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Seúl: gobierno ataca a 
ferroviarios en huelga
Allanan sede, arrestan a dirigentes sindicales

Salen de la cárcel miembros de 
Pussy Riot en Rusia, juran luchar

Bienvenidos 
suscriptores 
de campaña 
de otoño

ADENTRO
Ofertas de libros sobre  

luchas obreras
— PÁGINA 10

Sigue en la página 10

Mujeres sindicalistas 
apoyan la lucha por 
la libertad de los  
Cinco Cubanos

POR JOHN STUDER
Varios periódicos y publicaciones en 

el Internet de grupos radicales y socia-
listas de clase media en Estados Unidos, 
han elogiado el reciente triunfo electo-

COMENTARIO
ral de Kshama Sawant, candidata de 
Alternativa Socialista (SA) para el con-
cejo municipal.

La pregunta es si esta victoria elec-
toral representa un avance para la clase 
obrera y sus aliados. ¿Representa un 
avance hacia la acción política indepen-
diente de la clase obrera?

Dada la ausencia de luchas obreras lo 
suficientemente fuertes para transfor-
mar nuestros sindicatos y sentar las ba-
ses para un movimiento social que pue-
da desafiar el poder político de la clase 
patronal, la respuesta es no.

Sawant, catedrática de economía, se 
postuló como candidata para la posi-
ción número 2 del concejo municipal de 
Seattle, y ganó el puesto con el 50.67 por 
ciento del voto en una elección en la que 
participaron dos candidatos, y no hubo 
un candidato republicano. Con un enfo-
que “práctico” para salir electa, su cam-
paña se centró en torno a tres demandas 
principales: “por un salario mínimo de 
15 dólares la hora, una ordenanza sobre 
el control de los alquileres para hacer las 
viviendas más asequibles, e impuestos a 
los millonarios para financiar servicios 
de tránsito y educación, entre otros”.

Sawant se presentó  como una “acti-
vista”, destacando su participación en el 
movimiento de Ocupar Wall Street.

Ajustándose a los límites estrechos 
típicos de las elecciones capitalistas 

El Militante extiende una cálida 
bienvenida a los 2 975 lectores que se 
suscribieron durante la campaña de 
venta de suscripciones y libros del oto-
ño. 

Damos la bienvenida a los que se 
suscribieron cuando partidarios del 
Militante llamaron a su puerta en 
ciudades, pueblos y zonas rurales en 
Australia, Canadá, Nueva Zelanda, el 
Reino Unido y Estados Unidos. Les 
damos las gracias por tomar el tiem-
po para discutir cómo los trabajadores 
podemos organizarnos para defender-
nos, extender la mano en solidaridad 
con los demás y cómo podemos, con 
el tiempo, construir un partido revolu-
cionario capaz de dirigir a los trabaja-
dores y nuestros aliados a la toma del 
poder político. 

Damos la bienvenida a aquellos 
que decidieron suscribirse mientras 
participaban en líneas de piquetes y 
manifestaciones sindicales en Saint-
Hyancinte, Quebec; Burlington, 
Washington y Boston.

Damos la bienvenida a aquellos que 
se suscribieron en manifestaciones en 

POR SETH GALINSKY
La coalición de mujeres sindicalis-

tas  CLUW, aprobó en su congreso que 
tuvo lugar del 13 al 16 de noviembre, 
una resolución  que apoya la lucha por 
la liberación de los Cinco Cubanos.

“Los miembros de CLUW se unen 
a nuestra fundadora Dolores Huerta, 
la Coalición de Sindicalistas Negros, 
y ocho ganadores del Premio Nobel, 
para exigir la liberación de los Cinco 
Cubanos y su retorno a sus familias”, 
declara la resolución.

Sigue en la página 10

Sigue en la página 11

POR SETH GALINSKY 
Y EMMA JOHNSON

En una escalada de su tentativa de 
romper la huelga de los trabajadores 
de la compañía estatal de ferrocarriles, 
el gobierno de Corea del Sur allanó las 
oficinas de la Confederación Coreana de 
Sindicatos el 22 de diciembre. Alrededor 
de 8 mil miembros del sindicato de tra-
bajadores ferroviarios salieron en huelga 
el 9 de diciembre.

Cinco mil policías rodearon las ofici-
nas de la confederación en Seúl y luego 
600 policías antimotines irrumpieron en 

el edificio. El sindicato de trabajadores 
ferroviarios pertenece a la KCTU, una 
de las dos federaciones sindicales prin-
cipales del país con casi 700 mil miem-
bros, y con afiliados en las industrias de 
auto, construcción y educación.

“Eramos 800 defendiendo las ofici-
nas”, dijo por teléfono desde Seúl el 23 
de diciembre Mykyung Ryu, el director 
internacional de la KCTU. “Yo era uno 
de los 150 sindicalistas que estaban sen-
tados en las escaleras para bloquear la 
entrada de la policía a las oficinas prin-
cipales en el piso 14. Ellos bajaron desde 
el tejado. Usaron gas pimienta para en-
trar a la fuerza”.

Los policías traían una orden de 
arresto contra el presidente del sindicato 
ferroviario Kim Myung-hwan y otros 
24 dirigentes de la huelga. Registraron 
el edificio por nueve horas, pero no pu-
dieron encontrar a ninguno de los sindi-
calistas que estaban en la lista.

A su vez, la compañía ha suspendido 
a más de 7 600 trabajadores.

La huelga se inició después de que 
la compañía Korail se negó a negociar 
los planes para establecer una compañía 
subsidiaria que administraría un tren de 
pasajeros de alta velocidad que viajaría 
de Seúl a Busan. El sindicato considera 
esto como un paso hacia la privatiza-
ción, que resultaría en recortes de em-
pleos y salarios.

Korail dice que no se trata de una pri-
vatización ya que las acciones de la nue-
va compañía serán propiedad del estado.

“En la mayoría de los países la pri-
vatización de los ferrocarriles empezó 
del mismo modo”, dijo Wol-san Liem, 
directora de asuntos internacionales de 
la Federación de Sindicatos Coreanos de 
Trabajadores de Transporte y Servicios 
Públicos, en entrevista telefónica el 17 
de diciembre. “Después recortarán cos-
tos donde puedan, y esto tendrá un gran 
impacto en la seguridad, reparaciones y 

¿Es la elección 
de un socialista 
en Seattle un 
paso adelante?

— Vea editorial pág. 11

Corbis/Demotix/Ben Weller

Protesta en Busan, Corea del Sur, 23 de diciembre, contra ataques del gobierno a ferroviarios 
en huelga, la cual fue convocada después que la estatal KORAIL rehusara negociar sobre pla-
nes de crear subsidiaria que obreros dicen llevaría a la privatización, recortes y más ataques.

Sigue en la página 10

POR JOHN STUDER
Nadezha Tolokonnikova y Maria 

Alyokhina, dos miembros de la banda 
de protesta punk Pussy Riot, salieron 
de sus prisiones respectivas el 23 de di-
ciembre, casi dos años después de que 

fueron arrestadas por cargos fabricados 
de “gamberrismo motivado por el odio 
religioso” después de realizar una “ora-
ción punk” contra el régimen del presi-
dente Vladimir Putin en la Catedral de 

Reuters/Sergei Karpukhin

Miembros de Pussy Riot Maria Alyokhina (al micrófono) y Nadezha Tolokonnikova, tras 
salir de cárcel el 23 de diciembre. “No pedimos perdón”, dijo Alyokhina, “me hubiera 
aguantado hasta el final de mi condena, porque no necesito misericordia de Putin”.

Sigue en la página 11



Saludos a trabajadores tras las rejas
EDITORIAL
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Bienvenidos nuevos suscriptores

Elección de socialista
Viene de la portada

El Militante envía saludos de Año Nuevo a los casi 
2.3 millones de trabajadores tras las rejas en cárceles 
estadounidenses, centros de detención de inmigración, 
instalaciones juveniles, cárceles del Buró de Asuntos 
Indios y prisiones militares.

Las condiciones impuestas a los trabajadores tras 
las rejas, entre ellos decenas de miles de personas en 
régimen de aislamiento, han recibido más atención 
como resultado de la acción política de los presos du-
rante el último año, en particular la huelga de hambre 
de unos 30 mil presos en California.

Con solo el 5 por ciento de la población mundial, 
Estados Unidos cuenta con el 25 por ciento de los pre-
sos del mundo. Con 2.3 millones de prisioneros, no 
hay otra nación que se le acerque, ya sea en términos 
relativos o absolutos. La cifra total de personas atrapa-
das en el sistema penal de “justicia” estadounidense, 
que incluye aquellos en libertad condicional, llega a 
7 millones.

El número de reos ha crecido cinco veces en las últi-
mas tres décadas. Impulsado en gran parte por conde-
nas en base a cargos falsos y acuerdos con los fiscales, 
el 95 por ciento de todos los prisioneros nunca tuvie-
ron un juicio. La inmensa mayoría es de la clase obrera 
y de manera desproporcionada  de afroamericanos. El 
número de trabajadores que cumplen cadena perpetua 
ha crecido drásticamente de 34 mil en 1984 a 159 mil 
hoy en día, el 47 por ciento de los cuales son negros.

Al ser liberados, millones son categorizados como 
“delincuentes” y puestos al final de la cola para pues-
tos de trabajo, y a menudo se les niegan los derechos 
de los demás ciudadanos: el voto,  cupones de alimen-
tos, préstamos estudiantiles, etc. Lejos de brindar una 
rehabilitación, el sistema carcelario está organizado 
para desmoralizar y degradar a los trabajadores que 
se ven atrapados en sus garras. No es una mancha en 
la democracia estadounidense, sino su verdadero ros-
tro —un microcosmos de las relaciones sociales bajo 
la dictadura del capital y los crueles valores de perro-
come-perro en su corazón podrido.

Una gran proporción del pueblo trabajador hoy en 
día tiene un pariente, compañero de trabajo o amigo 
encarcelado o que ha estado encarcelado. Uno de cada 
18 hombres  está en la cárcel,  en libertad condicional 

o bajo palabra.
Esa es una razón por la cual los comunistas que lle-

van el Militante de puerta en puerta en barrios obreros 
encuentran interés y apoyo para los Cinco Cubanos 
—Gerardo Hernández, Antonio Guerrero, Ramón 
Labañino, René González y Fernando González— 
cinco revolucionarios ejemplares de la clase obrera 
condenados y encarcelados por el gobierno estadouni-
dense por defender la Revolución Cubana. 

Hacemos llegar nuestra solidaridad a todos los pre-
sos políticos, entre ellos el luchador independentista 
puertorriqueño Oscar López Rivera, encarcelado 32 
años, 12 en confinamiento solitario; el activista indí-
gena americano Leonard Peltier; Mumia Abu-Jamal; 
los Dos de Omaha, Mondo we Langa y Ed Poindexter, 
encarcelados en un caso amañado hace 43 años cuan-
do eran jóvenes miembros del Partido Pantera Negra; 
y Lynne Stewart, encarcelada bajo cargos falsos por 
proveer servicios legales a muchos que enfrentan ata-
ques del gobierno y quien padece de cáncer y está so-
licitando una excarcelación compasiva.

Celebramos la excarcelación de Nadezhda 
Tolokonnikova y Maria Alyokhina, dos integrantes de 
la banda punk de protesta Pussy Riot en Rusia.

En los últimos meses, el Militante ha luchado y ga-
nado una serie de batallas contra la censura del perió-
dico en las cárceles por informar sobre la huelga de 
hambre en California contra el régimen de aislamien-
to y otros abusos. Estamos orgullosos del historial del 
Militante en defender los derechos de los compañeros 
trabajadores tras las rejas. Extendemos nuestra solida-
ridad a otros periódicos, como el San Francisco Bay 
View, Prison Legal News y Prison Focus, que dan voz 
a los presos que se organizan para luchar contra las 
condiciones brutales que enfrentan cada día.

El número de lectores del periódico que se encuen-
tran en la cárcel sigue aumentado. Muchos se encar-
gan de hacer que el periódico circule entre muchos 
más presos. Algunos lo utilizan como base para gru-
pos de estudio sobre la política actual.

El Militante se enorgullece de ofrecer suscripciones 
gratis o con tarifas reducidas a los presos. Contribuya 
al Fondo para Presos del Militante para ayudarnos a 
continuar esta tradición obrera.

para escuchar los resultados”, escribió Linda Averill, 
del partido Freedom Socialist Party (FSP). Había “so-
cialistas de todo tipo: independientes, del FSP, SA y 
la Organización Socialista Internacional (ISO). En la 
arena electoral, esta colaboración es histórica en tiem-
pos recientes”.

Este intento de obtener beneficios por medio de un 
enfoque electoral “práctico”, es un intento de recurrir 
a algo que no sea la verdadera política: las acciones 
de la clase trabajadora y el duro camino de lucha que 
está por delante. Estos grupos, con su atracción al mo-
vimiento Ocupar, han dejado de ver a la clase obrera 
como el motor del cambio revolucionario. No tienen 
confianza que a través de las experiencias en combates 
de clase, los trabajadores forjarán su propia dirección, 
adquirirán claridad política y se transformarán a si 
mismos en los hombres y mujeres capaces de luchar 
para poner fin a la dictadura del capital y reemplazarla 
desde sus cimientos con el poder político de la mayo-
ría trabajadora.

La farsa ofrece todo lo contrario,  arrastra a los tra-
bajadores hacia la trampa electoral: hacerlos pensar 
que la participación en la política es cuestión de elegir 
de una lista de candidatos aquellos que ellos crean me-
jorarán su situación. 

Una gran parte de la izquierda actúa con la convic-
ción de que las heterogéneas y difusas protestas de 
Ocupar, que empezaron y alcanzaron su cumbre en 
2011, representaron la formación de un nuevo movi-
miento social que luchaba por un cambio progresista. 
La idea condujo a la desilusión ante la inevitable eva-
poración de los grupos de Ocupar y su cooptación por 
la izquierda del partido demócrata. Pero hoy día estas 
ilusiones han sido reavivadas con gran entusiasmo por 
las posibilidades en la política electoral.

“Se ha dicho que lo que sucedió en Seattle fue que 
Ocupar se fue a las urnas”, escribió Jason Netek en 
Socialist Worker, publicación del ISO.

Lo que hizo posible la elección de Sawant fue un 
cambio en la forma de pensar de los trabajadores bajo 
el impacto de la campaña  patronal para hacernos 
cargar con el peso de la crisis del capitalismo sobre 
nuestras espaldas. Lo que los trabajadores necesitan 
es una clara explicación de clase sobre las raíces de 
la crisis en la dictadura del capital y un debate sobre 
cómo construir un movimiento para derrocarla.

Para avanzar este diálogo, el Partido Socialista de 
los Trabajadores, postula candidatos de manera selec-
tiva en las elecciones en Estados Unidos, enfocándose 
en los puestos más importantes para poder participar 
lo más ampliamente posible en el debate sobre las 
cuestiones políticas más importantes que enfrentan 
los trabajadores y sus aliados.

El partido utiliza estas campañas electorales como 
un componente subordinado a su trabajo propagan-
dístico más amplio, llevando el Militante de puerta 
en puerta en barrios obreros en las ciudades y en el 
campo.

Las poderosas revoluciones de nuestra época, en 
Rusia en 1917 y en Cuba en 1959, no se ganaron a tra-
vés de elecciones sino por las actividades de millones 
de personas en las calles. 

defensa del derecho de la mujer a elegir el aborto, 
contra las muertes a manos de la policía, contra las 
deportaciones de trabajadores inmigrantes, en acti-
vidades organizadas para ganar apoyo y para exigir 
la libertad de los Cinco Cubanos y el preso político 
puertorriqueño Oscar López Rivera.

Damos la bienvenida a aquellos que conocieron un 
candidato del Partido Socialista de los Trabajadores 
o un candidato de una Liga Comunista y se conven-
cieron que valía la pena echarle un vistazo a un pe-
riódico obrero.

Durante la campaña el Militante luchó contra los 
intentos de los oficiales penitenciarios de evitar que 
el periódico llegara a los reclusos en prisiones en 
Estados Unidos. Estamos orgullosos de nuestra cre-

ciente base de suscripciones entre nuestros compa-
ñeros trabajadores tras las rejas.

“La política verdadera… se origina en lo que su-
cede día tras día cuando chocan las fuerzas de clase 
en las fábricas, en el campo, en las calles y en los 
campos de batalla de la guerra. Ahí es donde se de-
cide la correlación  de las fuerzas de clase”.

La cita anterior de El rostro cambiante de la po-
lítica en Estados Unidos: La política obrera y los 
sindicatos, uno de los nueve libros en oferta espe-
cial con una suscripción (ver anuncio en la página 
10). Estos libros contienen lecciones obtenidas  en 
las décadas de bata-
llas de la clase obrera, 
desde Estados Unidos 
a Africa y Cuba revo-
lucionaria. Las ofertas 
especiales siguen sien-
do válidas y les insta-
mos a tomar ventaja 
de ellas.

El esfuerzo para 
ganar nuevos lectores 
continúa e invitamos 
a cualquiera que desee 
participar a que se nos 
unan. Para ayudar lla-
me a los distribuidores 
en su área (vea la pá-
gina 8, o comuníquese 
con nosotros al (212) 
244-4899 o a themili-
tant@mac.com. 

¡Y asegúrese de re-
novar su suscripción 
antes de que se acabe! Vea lista de distribuidores en página 8 o visite pathfinderpress.com 

“La aceleración actual de la crisis capitalista mundial 
también está produciendo una intensificación de los conflictos 
económicos entre las potencias imperialistas rivales. Estos 
pueden desembocar en catastróficas guerras comerciales y 

monetarias, no solo escaramuzas proteccionistas”.  
— Jack Barnes

La marcha del imperialismo  
hacia el fascismo y la guerra  
en Nueva Internacional No. 4 —$16 
Ha comenzado el invierno largo y caliente del 

capitalismo   por Jack Barnes    
en Nueva Internacional No. 6 — $16 

Nuestra política empieza con el mundo   
por Jack Barnes     
en Nueva Internacional No. 7 — $14 

NUEVA INTERNACIONAL
UNA REVISTA DE POLÍTICA Y TEORÍA MARXISTAS

Militante/Mary Martin

Yendo de puerta en puerta de forma amplia en barrios obre-
ros fue la columna vertebral de campaña de suscripciones y 
libros. Arriba, partidaria del Militante Cecelia Moriarity en 
Seattle muestra periódico y libros a Darralita Taylor.

Viene de la portada



Salen de la cárcel miembros de Pussy Riot 

Apoyan libertad de 5 cubanos 
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Viene de la portada

Cristo de la iglesia ortodoxa en Moscú.
Tolokonnikova y Alyokhina fueron 

puestas en libertad tres meses antes de 
que terminaran sus condenas de dos 
años como parte de una campaña de 
amnistía pública del gobierno de Putin 
para los “invalidos, veteranos, menores 
de edad, mujeres embarazadas y muje-
res con niños pequeños”. El proyecto de 
ley original aprobado por el Parlamento 
fue enmendado a último minuto para 
permitir la amnistía para aquellos con-
denados por “gamberrismo”.

Tolokonnikova salió de una prisión 

Malcolm X, la liberación de los negros y el 
camino al poder obrero
por Jack Barnes    $10  para suscriptores

Los Cinco Cubanos: Quiénes son. Por qué les 
fabricaron un caso. Por qué deben ser liberados. 
 Artículos del Militante $3

Las mujeres en Cuba: Haciendo una  
revolución dentro de la revolución 
por Vilma Espín, Asela de los Santos, Yolanda Ferrer      $10 

El rostro cambiante de la política en Estados 
Unidos: La política obrera y los sindicatos
por Jack Barnes   $10

La clase trabajadora y la transformación 
de la educación: El fraude de la reforma 
educativa bajo el capitalismo
 por Jack Barnes $2

Somos herederos de las revoluciones del mundo: 
Discursos de la revolución de Burkina Faso 1983-87
por Thomas Sankara   $5

Cuba y Angola: Luchando por la 
 libertad de África y la nuestra
por Nelson Mandela, Fidel Castro, Raúl Castro; genera-
les y combatientes cubanos; Gabriel García Márquez $6

Mujeres y revolución: El ejemplo  
vivo de la Revolución Cubana
por Asela de los Santos,  Mary-Alice Waters y otros  $3

Ver la lista de distribuidores en la pág. 8

Ofertas especiales 

“Debemos hacer todo lo que poda-
mos para ganar la libertad de estos 
cinco hombres inocentes”, dijo Huerta, 
quien también es miembro fundador 
de la Unión de Campesinos UFW,  en 
un video en YouTube al que se refiere 
la resolución.

La resolución exige al 
“Departamento de estado de Estados 
Unidos que otorgue una visa a Adriana 
Pérez para que pueda visitar a su es-
poso, Gerardo Hernández”, uno de los 
Cinco. Durante sus 15 años de encar-
celamiento, Washington le ha negado 
repetidamente a Pérez sus solicitudes 
de visa para venir a Estados Unidos a 
visitar a Hernández, quien fue conde-
nado a doble cadena perpetua más 15 
años por cargos fabricados de conspi-
ración. “Conforme al alto comisiona-
do de derechos humanos de Naciones 
Unidas, negar el derecho de un cón-
yuge a visitar a su pareja encarcelada 
constituye una violación de los dere-
chos humanos”, dice la resolución.

Aunque el caso de los Cinco “ha re-
cibido poca atención en la prensa es-
tadounidense”, declara la resolución, 
“es ampliamente conocido por todo 
el mundo debido a que las actividades 
por las cuales fueron condenados no 
constituían  ninguna amenaza con-
tra el pueblo norteamericano (estaban 
monitoreando las actividades de gru-
pos terroristas anticubanos basados en 

¿Quiénes son los Cinco Cubanos?

Fernando González, Gerardo Hernández, Antonio Guerrero, Ramón 
Labañino y René González, son revolucionarios cubanos que en los años 
90 aceptaron la misión de recoger información para el gobierno cubano 
sobre las operaciones y planes de grupos paramilitares cubanoamericanos 
en el sur de Florida. Estos grupos derechistas que actúan con casi total im-
punidad en territorio norteamericano, tienen un largo historial de atentados 
dinamiteros, asesinatos y otros ataques mortíferos contra objetivos en Cuba 
y partidarios de la Revolución Cubana en EE.UU., Puerto Rico y otros países.

El 12 de septiembre de 1998 los cinco fueron arrestados por el FBI. Fueron 
acusados falsamente y declarados culpables de diversos cargos, entre ellos, 
actuar como agentes no registrados del gobierno cubano y poseer docu-
mentos de identidad falsos. Sin la más mínima prueba, tres de ellos fueron 
acusados de “conspiración para recoger y transmitir información sobre la 
defensa nacional”. 

El caso fabricado y las largas condenas son parte de la campaña que, por 
décadas, Washington ha implementado para derrotar el poder político de la 
clase obrera en Cuba y castigar a los trabajadores de esa nación por llevar 
a cabo y defender una revolución socialista a 90 millas de Estados Unidos.

Todos excepto René González, a quien se le permitió regresar a Cuba en 
mayo de este año, aún permanecen en prisión en Estados Unidos. 

Miami que han planeado y llevado a 
cabo ataques mortíferos en Cuba).”

Más de 400 delegados de 40 sindi-
catos asistieron al congreso de CLUW 
en Reno, Nevada. La coalición, la cual 
cuenta con el apoyo de la AFL-CIO, se 
fundó en 1974 y tiene ramas por todo 
Estados Unidos. La resolución, que se 
aprobó por unanimidad, la presentó 
Katie Jordan, presidenta de la rama de 
CLUW en Chicago. Ella es una costu-
rera jubilada y dirigente del sindicato 
Workers United. “Este es un buen mo-
mento para que seamos más insistentes 
sobre este asunto”, dijo Jordan en una 
entrevista por teléfono el 13 de diciem-
bre. Jordan dijo que ve la lucha para 
liberar a los Cinco como parte de las 
luchas por justicia en Estados Unidos. 
“No puedes estar haciendo algo que 
vale la pena que a otro no le guste y 
terminar detenido.

“Esta resolución es una de las prio-
ridades a las que dedicaremos nuestro 
trabajo, y esperamos que otros sindica-
tos hagan lo mismo”, dijo.

cerca de Krasnoyarsk, en Siberia cen-
tral, gritando “¡Rusia sin Putin!” Ella 
dijo al noticiero ruso TV Rain que las 
dos tienen planes de formar una organi-
zación de derechos humanos en defensa 
de los presos.

“Vi desde adentro cómo es esta ma-
quinita totalitaria”, dijo sobre su expe-
riencia en la cárcel. “Rusia está real-
mente construida sobre el modelo de 
la colonia [penal]. Por lo tanto es muy 
importante cambiar la colonia ahora, así 
como cambiar a Rusia junto con la colo-
nia. La colonia y la prisión son el rostro 
del país”.

Putin, un ex agente de la KGB and jefe 
de su sucesora agencia policial secreta 
en Rusia después de la desintegración 
de la Unión Soviética, ha encabezado la 
consolidación de un gobierno en Rusia 
sobre la base de una creciente capa de 
capitalistas con estrechos vínculos con 
el estado y sus empresas lucrativas.

La amnistía tuvo lugar tras una se-
rie de logros por parte de Moscú en 
sus relaciones exteriores con respecto 
a Washington y sus aliados imperia-
listas. Putin consiguió un acuerdo con 
Washington sobre las armas químicas 
en Siria, el cual ha ayudado a apuntalar 
el régimen de Bashar al-Assad, un alia-
do de Moscú. Con el uso de una combi-
nación de amenazas e incentivos econó-
micos sustanciales, Moscú previno que 
el gobierno de Ucrania tomara pasos ha-
cia un acercamiento político y económi-
co más estrecho con la Unión Europea. 
Además, Putin se ha aprovechado de las 
embarazosas filtraciones de informa-
ción de seguridad de Washington cuan-
do le proporcionó asilo político al ex 
contratista de la NSA Edward Snowden.

La liberación de los miembros de 
Pussy Riot y otros presos también to-
maron lugar en anticipación a los Juegos 
Olímpicos de Invierno programados a 
celebrarse en Sochi, Rusia en febrero. 
“Creo que esto es un intento de mejorar 
la imagen del gobierno actual, un poco 
antes de los Juegos Olímpicos de Sochi, 
sobre todo para los europeos occidenta-
les”, dijo Alyokhina al New York Times 
el 23 de diciembre.

Un grupo pro derechos humanos en 
Rusia informó que la orden de amnistía 
cubriría menos de 1 500 de los 564 mil 

presos, informó Reuters. Otros 114 mil 
se encuentran en detención preventiva.

“Nosotras no pedimos ningún per-
dón”, dijo Alyokhina al New York Times 
frente a la prisión en Nizhny Novgorod 
donde había estado detenida. “Yo me 
hubiera quedado sentada acá hasta el fi-
nal de mi condena porque no necesito la 
misericordia de Putin”. Las dos realiza-
ron huelgas de hambre en la cárcel para 
protestar por el trato abusivo.

“Mi brigada en el taller de cos-
tura trabaja de 16 a 17 horas al día”, 
Tolokonnikova escribió en una carta 
abierta de cinco páginas en septiembre 
respecto a la colonia penal en Mordovia, 
Rusia. “En el mejor de los casos dormía-
mos cuatro horas por noche. Tenemos 
un día libre cada mes y medio”.

“Exijo que nos traten como seres hu-
manos”, dijo Tolokonnikova. Ella fue 
internada en el hospital como resultado 
de la huelga de hambre y poco después 
fue trasladada a una prisión en Siberia.

Una tercer miembro de Pussy Riot, 
Yekaterina Samutsevich, que fue conde-
nada con ellas, fue excarcelada en octu-
bre de 2012 bajo una apelación porque 
ella nunca había entrado en la catedral.

Viene de la portada

mantenimiento”.
Esta ofensiva contra los trabajadores 

ferroviarios es parte de una serie de ata-
ques contra los sindicatos y los derechos 
políticos que se han llevado a cabo des-
de que Park Geun-hye fue elegido presi-
dente el año pasado.

Cuatro funcionarios del Partido 
Progresista Unificado fueron acusados 
en meses recientes de violar la ley de 
seguridad nacional, por supuestamente 
actuar como agentes de Corea del Norte.

“Han presentado cargos similares 
contra algunos trabajadores ferroviarios 
acusándolos de ser miembros de una or-
ganización secreta”, dijo Liem.

“La privatización se está realizando 
en todo el mundo, especialmente en 
Europa, donde los trabajadores están 
tratando de proteger el ferrocarril esta-
tal”, dijo Liem. “Esperamos que nuestra 
lucha contribuya a construir un esfuerzo 
mundial”.

Huelga en Corea
Viene de la portada

Próxima edición  
saldrá en 2 semanas  

El ‘Militante’ se muda
Nuestra nueva dirección es 

306 W. 37th St, 13th Floor, New 
York, NY 10018. El número de 
teléfono y correo electrónico 
son los mismos.
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